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El Libro de narraciones interesantes 


HISTORIA DEL REY ARTURO Y DE LA ORDEN DE LA 


TABLA REDONDA 

GESUN las leyendas celtas de la Edad Media, Arturo o Artús, personaje legendario y rey de 

Galer, instituyó en Inglaterra, en el siglo V, y siguiendo los consejos del encantador 
Merlín, una orden de caballería, llamada de la « Tabla Redonda », porque sus caball" -9s se colo- 
caban alrededor de una tabla (mesa) redonda, en prueba de igualdad, y para evita altercados 
de preferencia. Se compuso la orden, al principio, de 24 caballeros, y luego de 50; sus nombres 
están grabados en una mesa de mármol, también redonda, en Winchester. Fué Arturo un rey 
batallador y dirigió la guerra nacional contra los anglosajones. Herido gravemente en un 
combate, murió en la isla de Avalón. El pueblo no creyó que era cierta su muerte y esperaba 
siempre la aparición del bravo guerrero, vencedor de los sajones. En 1189 se descubrió su 
sepulcro; las gigantescas dimensiones de su cuerpo admiraron a los circunstantes. En los 
siguientes párrafos vamos a tratar de los hechos principales de este legendario monarca. 


CÓMO EL CABALLERO ARTURO FUÉ 
PROCLAMADO REY DE INGLATERRA 


UCHOS años ha, en una fresca 


y hermosa mañana, cabalgaban * 


por la carretera real de Londres tres 
apuestos caballeros, en traje de torneo: 
sus relucientes armas tintineaban ale- 
gremente al chocar con las cotas de sus 
aceradas mallas. 

—¡Por Belcebú! —exclamó uno de ellos 
jovialmente—paréceme, padre, que el 
día será digno de la fiesta. 

—Bien dices; hermoso se presenta el 
tiempo para la justa primera de tu 
hermano Arturo—le contestó su padre, 
mirando cariñosamente al otro joven, el 
único que de los tres llevaba escudo sin 
blasón, señal de ser caballero novicio. 

Sintió el doncel el fuego del carmín 
en sus mejillas y su recia mano acarició 
el pomo de su espada. 

—No os avergonzaréis de mí: en este 
día—exclamó con los ojos brillantes de 
entusiasmo ante la perspectiva de la 
pelea. 

Penetraban ya en la ciudad, cuando 
su hermano, el caballero Kaye, gol- 
peándose de repente el costado, pro- 
rrumpió. 

— ¡Ira de Dios! he olvidado mi espada. 

Miráronse, por un momento, los tres 
en silencio, y al fin Arturo dijo así: 

—Seguid hacia la plaza: yo volveré 
atrás en busca de la espada y tornaré a 
tiempo de c le Kaye entre en liza. 

'* Volvió giupas Arturo, y, al cruzar 
entre la apiñada multitud, oyó decir en 
un grupo de aldeanos : 


— . . . y Cuentan que la espada está 
empotrada en una piedra del patio de 
la catedral. 

—Así es, —añadía otro campesino— 
y solamente espera a alguien tan tuerte 
que la arranque de su nido de piedra. 

Arturo detuvo su caballo. 

—¿Una espada? ¿han dicho una 
espada y en el patio de la catedral? ... 

Momentos después, echaba pie a 
tierra delante del templo. Tenían razón. 
Allí, incrustada en un enorme bloque de 
granito, estaba el arma aludida. 

—Esta espada ha de ser para Kaye— 
se dijo Arturo; y, asiendo firmemente 
con las dos manos su puño sembrado de 
piedras preciosas, dió un potente tirón. 
Al principio la espada no se movió, mas 
luego fué poco a poco saliendo de la 
piedra. Minutos después Arturo la pre- 
sentaba a Kaye. Tomóla éste y exa- 
minó las enigmáticas palabras que se 
veían grabadas en su pomo. 

—He aquí, —dijo el caballero espo- 
leando el caballo para unirse a su padre 
—he aquí la Espada de la Piedra. 

—Cómo ha venido a tus manos?— 
inquirió Sir Héctor. 

—Arturo me la ha traído—dijo un 
tanto despechado. 

—Lo que hiciste una vez, podrás 
hacerlo dos, ¿no es cierto?—díjole el 
caballero Héctor a Arturo.—Volvamos 
al templo y veremos si de hecho es 
posible arrancar de nuevo ¡2 espada de 
la piedra. 
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Tornaron los tres caballeros a la. 


catedral; y el arma fué otra vez hun- 
dida en el granito. 

Adelantóse Arturo, mas el caballero 
Héctor, alzando la mano, dijo: 

—Espera; tu hermano Kaye es mayor 
que tú. Déjale que haga él primero la 
prueba. 

Asióla Kaye, y tiró con todas sus 
fuerzas, mas en vano. Visiblemente 
humillado desistió de su inútil empresa. 
Llególe su vez a Arturo, el cual, ciñendo 
sólidamente el puño con entrambas 
manos, arrancó fácilmente la espada 
del bloque de piedra. Volvióse luego 
hacia su padre y vió a Kaye postrado 
de rodillas. 


—Vos no sois hijo mio—le dijo 
el caballero Héctor solemnemente;—el 
viejo encantador y sabio Merlín os 
entregó a mi cuidado, cuando erais 
niño. Nunca me descubrió vuestro na- 
cimiento, mas ahora he descubierto el 
secreto. Vos sois el hijo de Artús, el 
difunto rey. Leed esta inscripción de 
la espada. 

Lentamente leyó Arturo las misterio- 
sas palabras: « El que saque esta espada 
fuera de la piedra, ése es el legítimo rey 
de Inglaterra ». 

Al siguiente día hubo una justa de 
caballeros, y en presencia de todos ellos 
sacó de nuevo la espada de la roca y fué 
proclamado rey. 


FUNDACIÓN DE UN REINO 
Advenimiento de la reina e institución de la orden de la 


Tabla Redonda 


N O bien había el rey Arturo subido 

al trono y prometido al pueblo un 
reinado de paz, cuando varios 
monarcas que habían jurado 
no reconocer nunca al nuevo 
rey, elegido como por arte 
de magia, reunieron sus 
ejércitos y le declararon la 
guerra. De esta suerte el 
bondadoso monarca que an- 
siaba la paz de sus súbditos, 
vióse obligado a empuñar 
las armas. Dos buenos reyes 
galos Ban y Bors, acudieron 
en su ayuda: con ellos com- 
batió a sus enemigos, de- 
rrotádolos en fiera batalla. 
Mas no por esto pudo con- 
Sagrarse a labrar el bienestar 
de su pueblo, pues Ban y 
Bors, amenazados a su vez 
“por otros enemigos, le su- 
plicaron enviase un ejército 
a la Galia en su auxilio. Par- 
tió, pues, el rey Arturo a 
luchar al lado de sus aliados; 
y, cuando terminó aquella 
guerra y tornó a su país, su alegría fué 
extrema. 

Sin embargo, un profundo senti- 
miento de tristeza se apoderó de él, al 


contemplar el estado en que yacía su 
reino. La guerra había convertido su 
suelo en un inmenso erial; 
los matorrales habían inva- 
dido las cultivadas campi- , 
ñas; enmarañados zarzales y 
malas hierbas ahogaban los 
jardines; ruinas eran las her- 
mosas granjas de los cam- 
pesinos, siendo lo más deso- 
lador que el infortunio se 
había apoderado de los áni- 
mos de las gentes, las cuales, 
rechazando todo principio 
moral, hacían una vida vio- 
lenta, maligna y casi bár- 
bara. 

Los bosques  ocultaban 
cuadrillas de bandoleros, y 
la mano del asesino se le- 
£ vantaba detrás de cualquier 
matorral. 

Contemplaba el rey Arturo 
este siniestro cuadro con 
acerbo dolor, mas sin des- 
mayo. No se le ocultaba que 
hay en el hombre un fondo 
de bondad, al cual se puede acudir ccn 
segura confianza. Así, pues, su primer 
paso fué proclamar un reinado de amor y 
de justicia: abrió anchos caminos en los 
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enmarañados bosques, exhortó al fuerte 
a la defensa del débil e invitó a todo 
aquél que le llamaba rey a que respetase 
a los pobres de espíritu y en especial a las 
mujeres y a los niños. 

Tan humanitarios consejos agradaron 
a los campesinos; y el suelo no tardó 
en mostrarse sonriente a las solicitudes 
de los agricultores. Por desgracia no 
faltaba quien siguiera ejerciendo la 
violencia ni dejaban de pulular vaga- 
bundos que robaban y asesinaban a 
mansalva. 

Enamoróse por entonces el rey de la 
bella princesa Ginebra, hija única del 
rey Leodegran, y poco después cele- 
bráronse sus bodas en Cantórbery, y en 
las fiestas nupciales instituyó la orden 
de la Tabla Redonda, sentando alre- 
dedor de una mesa circular a todos los 
nobles y valientes que sintiesen celo 
por proteger al débil y castigar a los 
opresores y tiranos. Fué el más cum- 
plido caballero de todos Lanzarote, a 
quien el rey hizo sentar a su lado. 

La historia de la mesa redonda en 
torno de la cual estaban sentados 
aquellos caballeros, es la siguiente: el 
sabio encantador Merlín la había hecho 
para Pendragón, supremo caudillo de 


los bretones, en la Edad Media, y a la 
muerte de éste pasó a ser propiedad del 
rey Leodegran. 

Cuando su hija, la princesa Ginebra, 
se dirigió a Cantórbery, del caballero 
Lanzarote del Lago, Leodegran envió al . 
joven rey aquella mesa de gran tamaño, 
en testimonio de su afecto y benevo- 
lencia. 

Al fundar con gran pompa y lujoso 
ceremonial la citada orden de la Tabla 
Redonda, armó el rey Arturo a sus 
nobles guerrerós caballeros, declarán- 
doles cruzados, siervos de Cristo; acon- 
sejándoles se reputasen soldados de 
tan excelso Caudillo y explicándoles el 
fin de la institución caballeresca, que 
no era otro sino gobernar el país por 
la justicia y la hidalguía. Irían por 
doquier vigilantes y armados; cabal- 
garían por todo el país castigando al 
tirano y al malhechor, prestando ayuda 
al desvalido y menesteroso, socorriendo 
al débil y al indefenso y ganando los 
corazones de todos los hombres para 
Cristo y el rey. 

De ese modo, con el favor y ayuda 
de Dios, la paz reinaría en el país, y 
sobre él lloverían las bendiciones del 
cielo, 


EL CABALLERO PELIMOR RETA AL REY 
ARTURO 


Er el rey Arturo tan animoso y deci- 

dido, que muy a menudo erraba 
solo y disfrazado de caballero andante 
por campos y bosques, en busca de aven- 
turas, cual solían hacerlo los otros 
caballeros, desfacedores de entuertos y 
reparadores de agravios. 

Acaecióle cierto día, que al cruzar un 
bosque, topó con un malvado caballero, 
llamado Pelimor, quien, por el mero 
gusto de trabar pelea, habíase puesto 
en guardia en medio del camino, no 
permitiendo avanzar a nadie. Al acer- 
carse el rey, desafióle, y éste, ocultando 
su elevada condición, aceptó el reto. 
Embistiéronse los dos caballeros con tal 
furia, que ambos vinieron a tierra. Era 
Pelimor el hombre más forzudo de 
aquellos tiempos, y en la contienda hizo 


pedazos el escudo y espada del rey; mas 
éste, abalanzándose sobre él, y asién- 
dole por el talle, lo postró en tierra. 
Pelimor no se desasió del rey, y sin 
duda hubiese corrido peligro st vida, si 
Merlín no hubiese corrido en su ayuda, 
sumiendo a Pelimor en un profundo 
sueño. Cuando se despertó y supo con 
quién había peleado, concibió gran 
temor, mas su contendiente le perdonó 
e hizo caballero de la Tabla Redonda. 
Renunció Pelimor a su mala vida y 
combatió solamente por la gloria de 
Cristo y por el honor del rey. 

Alejóse, después, el rey con Merlín, y 
habiendo llegado a un profundo lago, 
en medio del bosque, acercáronse a su 
orilla, y mirando dentro del agua, vieron 
que del centro del lago salía un gigantes- 
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co brazo, cuya mano empuñaba una 
espada. Mandó el encantador al rey que 
saltase en una barca y se apoderase de 
la espada. Hizolo así el monarca; y en 
breve volvió con el arma misteriosa. 
Tomóla Merlín y la llamó « Excali- 
bur », advirtiendo al rey Arturo que 
aquella espada era la más poderosa de 
la tierra, y le mostró las palabras 
« Guárdame y arrójame lejos » grabadas 
en uno y otro lado del puño. Aconsejóle 
después que la guardase cuidadosa- 
mente, pues no estaba muy lejos el día 
en que tendría que servirse de ella. 
Fué esta espada, en manos del rey 
Arturo, el arma más poderosa de aquel 


tiempo; y su fama ha llegado hasta nos- 
otros. Nadie podía resistir sus golpes, 
y así la celebridad del rey se hacía 
mayor cada día. Sin embargo, nunca 
desenvainó ni esgrimió su « Excalibur » 
en defensa de ninguna causa infame, 
ya que la divisa de la nueva orden era 
luchar por nobles fines. 

Eran sus caballeros a manera de 
apóstoles que difundieran la gloria de 
su rey y de la caballería andante poz 
todos los ámbitos del país, dejando en 
pos de sí la fama de su valor y pureza 
de vida. Tales eran los caballeros de 
la Tabla Redonda; y tal su gran funda- 
dor y maestre, el magnánimo rey Arturo, 


LA VISIÓN DEL CABALLERO GALAOR Y EL 
ENCUENTRO DEL SANTO GRIAL 


cal los caballeros del rey 
Arturo un asiento fijo en la 
Tabla Redonda, y en cada puesto se 
leían esculpidos sus nombres respecti- 
vos. Un sitio, sin embargo, estaba 
vacío y nadie osaba ocuparlo; el nombre 
que ninguno había leído estaba cubierto 
con un paño de brocado de oro. 

Cierto día, en que el rey y sus caba- 
lleros celebraban asamblea, se nresentó 
en la amplia sala un anciano seguido 
de un joven de rara hermosura. Ade- 
lantóse el venerable personaje al puesto 
que estaba vacante en la mesa, e indicó 
al joven que se sentase en él. Hízolo 
así éste; y entonces el anciano, inclinán- 
dose sobre el doncel, le besó y partió de 
aquel lugar. 

Maravillado el rey Arturo, preguntó 
al joven su nombre. 

—Me llamo Galaor, señor, —respon- 
dió. Levantó entonces el monarca el 
paño y con gran sorpresa vió que tal era 
el nombre escrito allí. 

Era Galaor el más joven de los caba- 
lleros, aunque no tan fuerte como ellos; 
perohabía tal majestad en su continente, 
tal pureza en su mirada y tan dulce 
expresión en sus labios, que todos sin- 
tieron por él gran respeto, y hasta el 
mismo rey le trató con alta cortesía. 

Una noche, en que los caballeros esta- 
ban reunidos y el rey ausente, penetró 


en la sala un joven y bravo caballero, 
de nombre Parsifal, el cual relató una 
extraña historia. 

Habiendo ido a visitar a su hermana, 
que era monja, ésta le refirió cómo 
una noche la despertó repentinamente 
una dulce melodía, y abriendo los ojos 
vió una ráfaga de luz de la luna que 
se deslizaba por la ventana de su celda; 
en medio de aquella claridad resplan- 
decía el sagrado cáliz en que Jesucristo 
bebió la noche de su última cena—cáliz 
llamado el Santo Grial. 

Tan sorprendente narración asombró 
a todos los caballeros. 

Dice la leyenda que el Santo Grial fué 
llevado a Inglaterra por José de Ari- 
matea, piadoso varón que enterró a 
Jesús. Esta santa copa había sido 
venerada en Inglaterra en tiempos le- 
janos; mas luego desapareció repen- 
tinamente y con ella su culto, atri- 
buyendo algunos esta pérdida a los 
difíciles días por que pasaba el país. 
Después de buscarla en vano por todos 
los rincones del reino, cayó en el olvido, 
hasta que tuvo lugar la visión de que 
tratamos. 

Entre todos los caballeros a quienes 
más hondamente interesó la historia, 
se contaba Galaor: reflejábase en su 
rostro la más viva emoción, y al mirarle 
Parsifal advirtió en sus ojos la misma 
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expresión que había sorpren- 
dido en los de su hermana; 
por lo cual pensó sería opor- 
tuno que Galaor fuese a ver 
a la monja y oyese de sus 
mismos labios el relato de la 
misteriosa visión. Si alguien 
debía hallar el santo cáliz, 
sería, sin duda alguna, este 
noble y casto joven. 

Partieron, pues, Galaor y 
Parsifal al claustro de la re- 
ligiosa; y no bien ésta hubo 
visto al joven, cuando pre- 
sintió que era el caballero del 
Santo Grial. Cortóse sus tren- 
zados cabellos, y, haciendo con 
ellos un bello cinturón, rodeó 
con él el talle de Galaor; col- 
gó de él la espada y encar- 
góle la santa misión. Para 
llevarla a cabo debería orar a 
menudo y hacer bien durante 
su peregrinación; y después 
de haber gozado de la visión 
del Santo Grial, iría a una 
ciudad lejana, en la cual sería 
coronado rey. 

Obedeció Galaor; y no era 
él solo el que salió en busca 
del Santo Grial, pues el re- 
lato de la monja había en- 
cendido los espíritus de los 
caballeros de la corte del rey 
Arturo, y así fueron muchos 
los que partieron en busca del 
sagrado cáliz. 

Pero Galaor era el único 
caballero puro, y él solo gozó 
de la visión. 

En su jornada se encontró 
con su antiguo amigo Parsi- 
fal, quien le confesó que a 
pesar de sus ayunos y ple- 
garias, no se le había apare- 
cido el Santo Grial. Galaor 
refirióle que no se apartaba 
un momento de los ojos de 
su alma la visión maravillosa, 
y que ella le había llevado de 
victoria en victoria, sin que 
nadie pudiera resistir el em- 
puje de su lanza. 
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—Mas vos veréis también 
la aparición—concluyó—pues 
estoy para partir a una ciudad 
lejana; y en el momento de 
ponerme en marcha se me 
aparecerá el Santo Grial. 

Partieron los dos caballeros. 
Llevaba Galaor, pendiente de 
su brazo derecho, un blanco 
escudo con una cruz roja, y 
era su arrogante y fogoso 
corcel blanco como la nieve. 
Absortos y silenciosos, avanza- 
ban con el pensamiento fijo 


len la misma idea. Vaga era 


la mirada de Galaor y había 
en ella un ligero destello de 
luz. Parsifal miraba de cuan- 
do en cuando el rostro trans- 
figurado de su acompañante. 

A la caída de la noche se 


hallaron en medio de un te- 


rreno pantanoso, desde donde 
oían a lo lejos el rodar de las 
olas. Avanzando envueltos en 
las tinieblas, que invadían 
aquellos pantanos, divisaron 
un alto puente que se elevaba 
sobre  escalados  malecones 


il desde el borde del mar. A su 


vista brillaron los ojos de 
Galaor, una sonrisa iluminó 
su pálida faz, y rápidamente 
se adelantó hacia el puente. 

Parsifal detuvo su caballo, 
y no se atrevió a seguir a su 
compañero, pues al pisar éste 
el escalón, salió de él en la 
obscuridad de la noche una 
enorme lengua de fuego, y 
así del segundo, tercero y de- 
más escalones; de suerte que 
cuando el animoso caballero 
hubo llegado a lo alto del 
puente, era éste una torre de 
fuego. 

La paciencia de Parsifal, 
que esperaba en la obscuridad 
sobre su inquieto bridón, no 
quedó sin recompensa. Ape- 
nas Galaor llegó a orillas del 
mar, llenóse el espacio de 
celestiales armonías, y, rasgán- 


Muerte del 


dose las tinieblas, apareció sobre el 
océano una magnífica ciudad de blancas 
y nacaradas torres, y sobre esta ciudad, 
en la que entraba Galaor, envuelto en 
una nube de sobrenatural belleza, apare- 
cía fulgurante el Santo Grial. 


rey Arturo 


Inclinó devotamente Parsifal la cabe- 
za. sobre el pecho, y en aquel momento, 
tan admirable que el lenguaje humano 
no llega a transcribirlo, consagró su 
vida al servicio de Dios y al amor de 
Cristo. 


MUERTE DEL REY ARTURO Y FIN DE LA 
ORDEN DE LA TABLA REDONDA 


TRAS muchas historias se cuentan 
del rey Arturo; mas nosotros 
terminaremos, en obsequio a la breve- 
dad, con la de la Tabla Redonda y 
de su fundador. Esta fa- 
mosa orden de caballería, 
especie de Parlamento que 
regía a Inglaterra de suave 
manera, y en tal forma, que 
no era posible la tiranía ni 
la opresión del pobre y 
del débil, llegó a su fin, y 
fué causa inconsciente de 
ello la reina Ginebra, una 
de las más gentiles señoras 
de la cristiandad. 

No podía esta hermosa 
reina apartar sus pensa- 
mientos del caballero Lan- 
zarote del Lago, que era el 
más bello, el más fuerte y 
más cumplido caballero del Y 
rey Arturo, quien le amaba 
como a un hermano. Y era 
tan profundo este afecto, 
que en cierta ocasión en 
que malvados cortesanos, 
enemigos de Lanzarote, in- 
tentaron persuadir al rey de 
que la reina Ginebra amaba a Lanzarote 
más que al rey, montó éste en gran 
cólera. Pero estos cobardes espiaron la 
hora y el momento oportuno; y un día 
que Lanzarote se hallaba solo con la 
reina, abalanzáronse numerosos a la 
puerta de la cámara real y gritaron 
«¡Traición! ¡Traición! » 

Lanzarote, después de dar muerte a 
muchos de ellos, se vió obligado a huir, 
y la reina, contra la voluntad del rey, 
fué juzgada como desleal y condenada a 
la hoguera. 

Ya estaba atada a la pira y las llamas 


comenzaban a lamer sus pies, cuando 
inesperadamente se presentó Lanzarote 


y, matando a los que la rodeaban, la 
salvó de entre las llamas. La había 
salvado, sí, mas nunca sería 
suya, pues era Lanzarote 
hombre de  integérrimo 
honor. Condújola a un 
monasterio, donde ella se 
consagró a la oración y al 
ejercicio de santidad; des- 
pués de lo cual, el caba- 
llero, con el corazón dolorido 
y triste, se alejó de su reina, 
y se retiró a la Galia. 

El hermano de una de 
las víctimas de Lanzarote 
d logró decidir al abatido 
rey Arturo a combatir con 
el supuesto ladrón de su 
honra. Pelearon ambos en 
la Galia, y Lanzarote dió 
órdenes a los suyos de no 
5 hacer el menor daño al rey; 
y aun más, cuantas veces lo 
2 vió por tierra vino él mismo 
en su ayuda. Frecuente- 
mente en medio del calor de 
la refriega, se encontraron 
las miradas de aquellos dos grandes 
hombres; y muchas veces cambiaron 
palabras de cortesía. 

Regresó después el rey Arturo a 
Inglaterra, pues el reino estaba en 
muy desolador estado y una guerra 
conmovía el Oeste. 

La historia de la reina y Lanzarote 
había sido un veneno para el país; y 
el pueblo, dando rienda suelta a sus 
peores instintos, había perdido todo 
sentimiento de honor y de dignidad. La 
gran labor de aquel noble rey se vino 
a tierra. Los ideales de nobleza y 
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caballerosidad, que habían dado paz, 
gloria y dicha al país, eran objeto 
de mofa, y tenidos por estúpidas y 
engañosas teorías. 

El fuerte y poderoso atropellaba al 
débil; el honor era tenido en menos, y 
no había quien tendiese una mano al 
pobre y al agraviado. 

Ante esta visión de destrucción de 
su reino, sentía el rey Arturo acerbo 
dolor, aumentado por la pérdida de su 
esposa, la reina, y de su caballero favo- 
rito; pero templaba su ánimo peleando 


dió la misma orden por segunda vez; y 
segunda vez mintió Bediver. 

Envióle el rey de nuevo con la espada 
al mar; y, cuando el caballero volvió, 
interrogóle el rey Arturo. 

—¿Qué has visto? 

—Una mano—respondió Bediver— 
que salía del mar y que, al caer la espada 
sobre las olas, la asió por el puño y 
después de blandirla tres veces en el 
aire, la arrastró consigo debajo del agua. 

—Verdad dices—añadió el rey. 

Luego ordenó al caballero que le con- 


“ 


intrépidamente, en Occidente, por Cristo 
y por la justicia, resuelto a no ceder 
jamás; en aquella batalla fué herido 
de muerte. 

Hízose llevar por el caballero Bediver 
a una ermita situada cerca de la playa; 
vió el rey al caballero triste y com- 
pungido y le consoló con animosas 
palabras; después le dijo: 

“—Toma mi espada «Excalibur », vé 
a la orilla del mar y húndela en el 
agua. 

Alejóse Bediver; mas tentado por la 
belleza y fama de la espada, la escondió, 
y ocultó la verdad al rey, a su regreso. 

Percatóse éste de su mentira, y le 
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dujese al borde del mar; cuando allí 
llegaron, acercábase una barca, ocupada 
por tres reinas vestidas de negro y con 
coronas sobre sus cabezas. Recibieron 
al rey dentro de la embarcación: una de 
ellas colocó la cabeza del monarca en 
su regazo: otra frotaba las macilentas 
manos del rey, a cuyos pies estaba 
tristemente inclinada la tercera, y la 
barca se alejó lentamente hacia el 
obscuro horizonte del océano. 

Las últimas palabras que, resbalando 
sobre las olas, llegaron a oídos de Bedi- 
ver, que estaba de hinojos en la orilla, 
fueron éstas: 

—Ruega por mí. 
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